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L A R E N T A 
Dondequiera la tierra tiene un valor en cambio 
alli hay renta en el significado económico del vocablo. 
Dondequiera la tierra que tiene un valor es utilizada, 
lo sea por el propietario o por el arrendatario allí hay 
renta actual; dondequiera no esté utilizada, pero tenga 
todavía un valor allí hay renta potencial. Es la capa-
cidad de producir renta lo que dá el valor a la tierra... 
Cualesquiera que sean sus capacidades, la tierra no 
puede producir renta ni valor hasta que alguien quiera 
dar trabajo o los resultados del trabajo por el privilegio 
de usarla; y que cualquiera desee darlo, depende no de 
la capacidad de la tierra sino de la capacidad produc-
tora de esa comparada con aquella tierra que se pue-
de tener gratuitamente. 
Presentada al revés, la ley de la renta es necesaria-
mente la ley de los salarios y del interés juntamente 
porque es la afirmación de que sean cuales fueren los 
productos que resulten de la aplicación del trabajo y 
el capital, estos dos factores recibirán únicamente en 
salarios e interés aquella parte del producto que hubie-
ran podido producir sobre tierra libre para ellos sin el 
pago de renta—que es la tierra menos productiva o el 
límite de la utilizada. 
He aquí, imaginémoslo, una limitada sábana que se 
atiende con una no interrumpida continuidad de pas-
tos y flores, árboles y riachuelos, hasta que el viajero 
Se fatiga por su monotonía... Llega el carro del primer 
^migrante. No puede decir donde establecerse porque 
un sitio le parece tan bueno como cualquier otro. En 
J-^ anto a madera, agua, fertilidad, situación, es absolu-
tamente imposible escoger, y aquél se queda perplejo 
P01" el embarazo de tanta riqueza. Cansado de la busca 
f ,Un 'ugar que sea mejor que otro, se detiene aquí o 
al'á y comienza a levantar su casa. El suelo es virgen 
y rico> la caza abundante, las corrientes espejean con 
las más heríhosas truchas. La naturaleza es allí de lo 
mejor. Tiene aquél allí lo que si lo tuviera en un distri-
to populoso le haría rico; pero allí es muy pobre. Sin 
decir nada de las aspiraciones intelectuales, que le ha-
rían dar la bienvenida al más ruin forastero, trabaja 
con todas las desventajas materiales de la soledad. No 
puede obtener auxilio temporal para ningún trabajo de 
los que requieren una mayor unión de fuerzas de las 
que puede obtener de su propia familia o más ayuda 
de la que puede alcanzar permanentemente. Aunque 
tiene ganado no puede comer con frecuencia carne 
fresca porque para conseguir un bistek necesita matar 
un búfalo. Tiene que ser su propio herrero, constructor 
de coches, carpintero y zapatero—en una palabra, un 
aprendiz de todos los oficios y maestro de ninguno. No 
puede enviar sus hijos a la escuela, porque para hacerlo 
tendría que pagar y mantener él un maestro. Las cosas 
que no puede producir por sí propio tiene que comprar-
las al por mayor y conservarlas a su alcance o privarse 
de ellas porque no puede estar constantemente dejan-
do su trabajo y haciendo una larga jornada hasta los 
dominios de la civilización; y cuando se ve obligado a 
hacerlo, el obtener un frasco de medicina o el reempla-
zar una barrena rota puede costarle su trabajo y el de sus 
caballos durante algunos dias. En tales circunstancias, 
aunque la naturaleza es prolífica el hombre es pobre. 
Le es fácil conseguir bastante para comer; pero por ci-
ma de esto su trabajo solo es suficiente para satisfa-
cer las necesidades más sencillas de la manera más 
ruda. 
Pronto viene otro emigrante. Aunque cualquiera 
otra sección de la pródiga llanura es tan buena como 
las restantes, no es asaltado por ninguna vacilación 
respecto de donde situarse. Aunque la tierra es la mis-
ma hay un sitio que claramente es mejor para él que 
cualquier otro y este es allí donde ya hay uno estable-
cido y puede tener un vecino! Se establece junto al 
primer llegado cuya condición a la vez mejora grande-
mente y a tjuien áhora Ishon posible muchas cosasque 
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antes le eran imposibles porque dos hombres pueden 
ayudarse recíprocamente para hacer cosas que un 
hombre no podria hacer nunca 
Otro emigrante llega y guiado por la misma atrac-
ción se establece donde ya hay dos. Otro y otro, hasta 
que en torno del primer llegado hay una línea de veci-
nos. El trabajo tiene ahora una eficacia a la que en el 
estado solitario no podría acercarse. Si tienen un traba-
jo pesado que hacer los colonos tienen un leño rodante 
y juntos hacen en un dia lo que aisladamente exigiría 
años. Cuando uno mata un búfalo los otros toman 
parte de él, devolviéndola cuando ellos lo matan y asi 
tienen carne fresca en todo tiempo. Juntos pagan un 
maestro y ' los hijos de cada uno tienen lección por una 
parte de lo que un maestro igual costana al primer colo-
no. Viene a ser cosa relativamente fácil enviar a la ciu-
dad más próxima porque siempre va alguno. Pero es 
menos necesario el hacer tales jornadas. Un herrero y 
un carretero pronto se establecen allí y nuestros colo-
nos pueden tener sus herramientas preparadas por una 
pequeña parte del trabajo que primeramente les costa-
ba. Se-abre un almacén y pueden obtener lo que nece-
sita y cuando lo necesita; pronto se añade una oficina 
de correos que proporciona comunicaciones regulares 
ccn el resto del mundo.. Viene un zapatero, un carpin-
tero, un molinero, un médico, y pronto surge una capi-
lla. Son posibles satisfacciones que en la soledad eran 
imposibles. Hay recompensas para la naturaleza social 
e intelectual para esta parte del hombre que se alza so-
bre el animal. El poder de la simpatía, el sentido del 
compañerismo, la emulación de la comparación y con-
traste ofrecen una más amplia, plena y variada vida. 
En la alegría hay otros para alegra-se, en la tristeza 
los que gimen no lloran solos. Hay castración de colme-
nas, peladuras de manzanas y partidas de desfarfolla-
do. Aunque el salón del baile no esté estucado y la or-
questa no tenga sino un violín, las notas del mágico 
están, sin embargo, en el sonido, y Cupido baila con 
los bailarines. En la boda, hay otras para admirar y 
disfrutar; en la casa del muerto hay quienes velen. En 
las circunstancias graves, hállanse las simpatías huma-
nas para sostener a los que lloran. Alguna vez viene 
un conferenciante ambulante para hacer brillar ante 
ellos el mundo de la Ciencia, de la Literatura o del 
Arte; en tiempos de elecciones, vienen oradores al aire 
libre, y el ciudadano se eleva a un sentido de dignidad 
y poder cuando la causa pública es tratada ante el en 
la lucha de Juan Doe y Ricardo Doe por su adhesión 
y voto. Y sucesivamente viene el circo, anunciado me-
ses antes y abriendo a los niños, cuyo horizonte ha sido 
la pradera, todos los reinos de la imaginación—prínci-
pes y princesas de cuentos de hadas, cruzados con 
armaduras y moros con turbantes, el coche de duendes 
de Cenicienta y los gigantes de relatos de nodriza; leo-
nes como los que se humillaron ante Daniel o en el 
Circo Romano respetaron a los santos de Dios; aves-
truces que abandonan en los arenosos desiertos; came-
llos como los que pacían en torno cuando los perversos 
hermanos sacaron a José del pozo y lo vendieron como 
esclavo, elefantes como los que cruzaron los Alpes con 
Aníbal sirvieron de vaina a la espada de los macabeos; 
y gloriosas músicas que penetran y edifican en las cá-
maras del pensamiento como rosa de la casa de sol de 
Kubla Kan. 
Id a nuestro colono ahora y decidle: tiene usted tan-
tos árboles frutales que ha plantado; tanto cercado, una 
fuente, un granero, una casa.—^En una palabra, usted 
ha aumentado por su trabajo el valor de esta granja en 
tanto. Su tierra misma no es en total igualmente bue-
na. Usted ha cosechado ahí y poco a poco necesitará 
abono. Yo le daré el valor total de todas sus mejoras si 
usted me las entrega y se va otra vez con su 
f milia más allá del límite de este territorio colonizado. 
Seos reirá. Su tierra no produce más grano o patatas 
que antes, pero le rinde mucho más de aquellas cosas 
necesarias o convenientes para la vida. Su trabajo so-
bre ella no sacará más abundantes cosechas ni cose-
chas de más valor, pero sacará mucho más de todas 
las otras cosas pór las cuales los hombres trabajan. La 
presencia de otros colonos—el aumento de p o b l a c i ó n -
ha aumentado la productividad, en estas cosas del tra-
bajo empleado sobre ella y este aumento de productivi-
dad le da una superioridad sobre la tierra de iguales 
cualidades naturales porque todavía no hay colonos. 
Si no queda ninguna tierra por apropiar excepto algu-
na que esté tan lejos de ser poblada como la tierra de 
nuestro colono cuando primeramente vino a ella, el va-
lor o renta de esta tierra será medido por el conjunto 
de estas capacidades añadidas. Si en todo caso, como 
hemos supuesto hay una extensión de tierra igual, so-
bre la cual la población está ahora fluyendo no será ne-
cesario para el nuevo colono ir hasta el desierto, como 
hizo el primero. Se establecerá justamente al lado de 
los otros colonos y obtendrá la ventaja de la proximi-
dad de estos. El valor o renta de nuestra tierra coloni-
zada dependerá así de la ventaja que tiene de ser el 
centro de la población en aquella zona. En un caso el 
margen de producción permanecerá como antes; en el 
otro el margen de producción se elevará. 
La población todavía continua aumentando y a me-
dida que aumenta se hacen las economías que este 
aumento permite y que en efecto dilatan la producti-
vidad de la tierra. Nuestra primera tierra colonizada es 
el centro de la población, por lo que el almacén, la fra-
gua del herrero, el taller del carretero se hallan insta-
lados sobre ella o en sus cercanías, donde pronto surge 
una aldea que rápidamente crece hasta ser una ciudad, 
el centro de los cambios de la gente de todo el distrito. 
Con una productividad agrícola no mayor de la que 
tenía al principio, esta tierra comienza ahora a desen-
volver una productividad de mas alta clase. El trabajo 
empleado en cosechar cereales o trigos o patatas no 
produciría más de estas cosas que al principio; pero el 
trabajo empleado en las subdivididas ramas de la 
producción que requiere la proximidad de otros pro-
ductores y especialmente, el trabajo empleado en es-
ta parte final de la producción, que consiste en la 
distribución producirá muchas mayores recompensas. 
El labrador puede ir más lejos y encontrar tierra sobre 
la cual su trabajo producirá tanto trigo y casi tanta 
riqueza; pero el artesano, el manufacturero, el almace-
nista, el hombre profesional, encuentra que. su trabajo 
empleado aquí en el centro de los cambios le producirá 
mucho más que si lo emplea aunque sea a una poca 
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distancia. Y este exceso de productividad para, tales 
destinos, el propietario puede reclamarlo exactamente 
como reclamaría un exceso de poder para la producción 
del trigo. Y así, nuestro colono puede vender como so-
lares unas pocas de sus parcelas por precios que no hu-
biera sacado por tierras de labor aunque su fertilidad 
se hubiese multiplicado muchas veces. Con los pro-
ductos se construye una hermosa casa y la amuebla 
espléndidamente. Es decir, para red'icir la transacción 
a sus más sencillos términos; la gen ;e que desea usar 
la tierra construye y amuebla la casa de aquel a condi-
ción deque éste Ies permitirá aprovecharse de la supe-
rior productividad que el aumento de población ha da-
do a la tierra. 
La población todavía sigue aumentando, dando ma-
yor y mayor utilidad a la tierra y más y más riqueza a 
su propietario. La villa ha crecido hasta ser una ciudad 
—un San Luis,un Chicago o un San Francisco—y aún 
crece. La producción se realiza aquí en una gran esca-
la con la mejor maquinaria y las más favorables facili-
dades; la división del trabajo se hace sumamente mi-
nuciosa, mnltiplicando sorprendentemente su eficacia; 
los cambios son de tal volumen y rapidez que se hacen 
con el mínimun de rozamientos y pérdidas! Aquí está el 
corazón,el cerebro del vasto organismo social que ha cre-
cido de la primera colonización. Aquí se ha desenvuel-
to uno de los grandes ganglios del mundo humano. 
Aquí concurren todos los caminos, aquí se detienen to-
dos los pasajeros que cruzan hácía las vastas regiones 
circunyacentes. Aquí,si tenéis algo qne vender, está el 
mercado; aquí, si tenéis algo que comprar, está el depó-
sito más amplio y donde mejor elegir. Aquí la activi-
dad intelectual se convierteen un foco y aquímana ese 
estímulo que nace del choque de las ideas. Aquí hay 
grandes bibliotecas, almacenes y graneros de cultura. 
Los profesores que enseñan; los famosos especialistas. 
Aquí hay museos y galenas de arte y colecciones de 
aparatos científicos y todas las cosas raras y preciadas, 
las mejores de su clase. Aquí vienen los grandes ac-
tores y oradores y cantantes de todas las partes del 
mundo. Este es, en una palabra, un centro de la vida 
humana en todas sus vanadas manifestaciones. 
Tan enormes son las ventajas que esta tierra ofrece 
ahora para la aplicación del trabajo que en vez de un 
hombre que con un tronco de caballos araña unas par-
celas podéis contar en algunos lugares cientos de traba-
jadores por hectárea,trabajando hilera tras hilera en pi-
sos alzados unos sobre otros cinco, seis, siete y ocho es-
tadios sobre el suelo mientras que bajo la superficie de 
la berra hay máquinas palpitando con pulsaciones, que 
desplegan la fuerza de miles de caballos. Todas éstas 
ventajas se adhieren a la tierra: es sobre ésta tierra y 
no otra sobre la que pueden ser utilizadas, porque aquí 
está el centro de la población, el foco de los cambios, 
el mercado y el taller de las más altas formas de la in-
dustria. Los poderes productivos que la densidad de po-
blación ha adscrito a esta tierra son equivalentes a la 
multiplicación de su fertilidad original por centenares y 
millares de veces. Y la renta que mide la diferencia 
entre esta productividad añadida y la de la tierra me-
nos productiva en uso, ha aumentado proporcional-
mente. Nuestro colono o el que le haya sucedido en 
sus derechos a la tierra es ahora un millonario. Como 
otro Rip Van Winkle. Puede tumbarse y dormir. Sin 
embargo es rico—no por nada que él haga sino por el 
aumento de la población. Hay pedazos en los cuales 
por cada pie de fachada el propietario puede sacar más 
que el promedio de lo que un artesano puede ganar; 
hay parcelas que venderá por más de lo suficiente pa-
ra pavimentarlas con monedas de oro. En las principa-
les calles hay edificios elevados de granito, mármol, 
hierro y cristal concluidos de la manera más costosa y 
llenos de toda clase de preciosidades. Y sin embargo, 
no valen tanto como la tierra sobre la que están cons-
truidos—la misma tierra, en nada modificada, que 
cuando nuestro primer colono vino a ella, no tenía va-
lor alguno. Este es el camino por el que el aumento de 
población influye poderosamente en el aumento de 
renta y que en un país progresivo cualquiera que mire 
en torno suyo puede ver por sí propio. 
El proceso se realiza bajo nnestros ojos. La crecien-
te diferencia en la productividad de la tierra en uso 
que ocasiona un aumento creciente en la renta, resulta 
no tanto de las necesid des de la población aumentada 
que obliguen a recurrir a tierra inferior, como del au-
mento de productividad que el aumento de población 
da a la tierra ya en uso. Las tierras más valiosas del 
Globo, las tierras que producen más alta renta no son 
las tierras que sobrepujan en natural fertilidad, sino 
tierras a quienes una extraordinaria utilidad les ha sido 
dada por el aun ento de población. 
HENRY GEORGE 
E l régimen natural 
en materia de impuestos 
Fl régimen natural no distingue las rent: s por su 
magnitud sino por su naturaleza y hace del probiema 
tributario en primer término, un problema moral. Para 
ella,las rentas sonde dos clases: unas debidas al trabajo 
y al capital del ind;viduo,y otras debidas a la existencia 
y progreso de la sociedad Las primerae deben ser res-
petadas escrupuloFamente al individuo, tanto porque en 
justicia le pertenecen cuanto porque son el premio y el 
incentivo de su actividad productora. Pero dejarle que 
se apropie las segiíndas es una iniquidad; porque cuan-
do un individuo se apropia lo que no ha creado, despo-
ja de ello a quien lo creó, que es su legítimo dueño, y 
que debe reivindicarlo. 
Estas rentas creadas por la sociedad pueden ser 
captadas por algunos individuos merced a que, en 
mano de éstos, se halla natural o jurídicamente, un 
poder de monopclio. ¿Quién será, pues, el legítimo 
dueño de esas rentas? Aquel de quien proviene la con-
cesión de ese monopolio; y cuando se trata del más 
grande de los monopolios, del monopolio de los agentes 
naturales ejercido por dos propietarios, es dueño de 
esos agentes naturales, con relación al resto de sus 
conciudadanos que no participan de esa propiedad, 
quien establece las normas de cuya virtud se Jiace 
efectivo ese monopolio, esto es, la Sociedad, y en su 
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representación el Estado. De manera, que las rentas 
derivadas de monopolio, las que llaman los ingleses 
«rentas no ganadas» no pertenecen legítimamente a 
quienes hoy las perciben sino al Estado en representa-
ción de la colectividad; son la materia propia del im-
puesto; los naturales recursos de la Hacienda pública 
para sufragar los gastos comunes; los ingresos legítimos 
de la Sociedad entera que debe reivindicarlos, no ya a 
título de coparticipación en la renta del ciudadano, sino 
a título de reivindicación de una propiedad suya, inde-
bidamente detentada por errores e injusticias de la or-
ganización económica actual. 
Esta apropiación por el Estado ¿está fundada en la 
ley natural? De la contestación afirmativa hace esta 
doctrina condición inexcusable de su existencia. El 
fundamento natural del derecho de propiedad es que 
toda riqueza pertenece a quien la ha producido. Los 
agentes naturales en un país desierto, en un planeta 
sin habitantes, carecerían económicamente de valor. 
A medida que aparece el hombre y requiere esos agen-
tes naturales para producir, van adquiriendo éstos per-
sonalidad económica. Pero mientras existe ^arte de 
esos agentes a disposición libre del ser humano, esos 
agentes carecen de valor de monopolio. 
Este valor de monopolio se inicia cuando todos ellos 
se encuentran jurídicamente apropiados. El acrecenta-
miento de la densidad de población o el de los medios 
y procedimientos para producir, va aumentando la ca-
pacidad productora de esos medios y estableciendo 
una distancia entre la condición del hombre, que no 
posee nada de ellos, y el que es dueño de esos agen-
tes. De manera, que el valor del monopolio de estos 
depende de la presencia del hombre y de los progre-
sos y necesidades de la colectividad. Es la sociedad 
misma la que por el hecho de su existencia, de su cul-
tura y de su trabajo produce ese valor de monopolio. 
Y si la colectividad lo produce, a ella debe legítima-
mente pertenecer, conforme a la ley natural, a la regla 
de más extricta justicia. Por consiguiente, tomar por el 
impuesto parte de los frutos de la actividad individual, 
es inicuo; tomar por el impuesto los frutos del trabajo 
de la colectividad, es absolutamente justo. Si alguna 
doctrina financiera hay acomodada a la ley moral, es 
ésta. 
¿Cuál es la expresión económica de ese valor de mo-
nopolio? Pues si se trata de una sociedad a la que otor-
gase el monopolio, sería el valor de sus acciones, capi-
talización de los beneficios que recibe. Cuando se trata 
de los agentes naturales, la expresión económica de ese 
valor de monopolio es el valor en venta de esos agen-
tes naturales, deduciendo de aquel cuanto la actividad 
o el capital del hombre le han añadido. El valor de 
una granja agrícola es un compuesto de valor del mo-
nopolio y del representativo del trabajo y el capital del 
propietario. Del trabajo y el capital proceden todos 
los edificios, el importe de todas las mejoras que sobre 
esas tierras se han realizado; del monopolio procede el 
valor de la tierra desnuda, desprovista de mejoras que 
es un factor de la cuantía total. Pues sobre ese factor 
exclusivamente debe recaer la mano del Estado-para 
apropiárselo conforme a las ideas tributarias. 
¿Cómo apropiárselo? La forma más tosca de los pro-
cedimientos ideados es el impuesto sobre la plus valía; 
este es el engrane que con las modernas teorías finan-
cieras tiene ese nuevo tributo. La plus-dalia implícita-
mente reconoce que es ilegitimo que el particular se 
apropie ese valor del monopolio, pero respeta el pasado 
y en cuanto al porvenir solo se resuelve a apoderarse 
de una parte. Esta forma de percepción ofrece tantos 
inconvenientes, que por sí sola, en la realidad será im-
practicable. Pero el valor de monopolio tiene una ex-
presión legítima de la renta, Si el valor es la capita-
lización legítima de la renta equivale a apropiarse del 
valor. 
¿Qué es la renta? Un tanto por ciento del valor, per-
cibido periódicamente. Pues si el Estado percibe perió-
dicamente un tanto por ciento del valor, percibirá la 
renta. Así que la manera natural y normal de restituir 
a la colectividad ese valor de monopolio, o por mejor 
decir, sus frutos, es el impuesto sobre el valor en ven-
ta de cada uno de los agentes naturales y principal-
mente la tierra descontadas las mejoras; impuesto cu-
ya tendencia final es eximir de tributos a la industria,al 
comercio y al trabajo, sufragando los gastos públicos a 
expensas del valor creado no por los individuos sino 
por la existencia de la sociedad y el avance de la civi-
lización. 
BALDOMERO ARGENTE. 
^iy\iy^iyvi>viysiy\iy^iyviyviyviy\iy<iy>;iy^iyviy^iyviy 
E l problema social 
La renta es excesiva siempre y mantiene en Espa-
ña 24 millones de hectáreas de tierra cultivable sin 
cultivar. 
Un impuesto sobre el valor de la tierra obligaría a 
los que la poseen a explotarla; determinaría demanda 
de capital y de trabajo; bajaría la renta y esta renta 
no perjudicaría al terrateniente, puesto que vendría 
con la mayor producción de sus tierras; la baja y hasta 
la desaparición de la renta, darían el justo precio al 
empleo delcapital y al salario. 
Y cuando salario e interés de capital percibiesen su 
justo rendimiento, nada tendrían que reclamarse mu-
tuamente. ¿Qué harían ertonces los políticos y los agi-
tadores de oficio? Trabajar, trabajar... y no presentar 
como enemigos irreconciliables al que explota su capi-
tal y al que vende su labor. Trabajo y capital son her-
manos y no pueden vivir uno sin otro. El enemigo del 
capital y el enemigo del trabajo es la - sustracción de la 
tierra al esfuerzo, a la iniciativa y al capital del hom-
bre. Hacen la sustracción el político profesional y el te-
rrateniente que a semejanza del perro del hortelano ni 
cultiva su tierra ni deja que la cultiven. 
Contríbuyen a que la sustracción se haga los profe-
sores de Economía, que sabiendo que la tierra es obra 
de Dios, que la hizo libre para todos los hombres, no 
dicen que la tierra es un bien natural, sino que es ca-
pital. ¡Capital creado por Dios y no por los hombres! 
También el hombre es capital, y antes lo era más que 
hoy porque existía la esclavitud, ¿no es eso, señores 
profesores de Economía? 
¿Quiere esto decir que nadie tiene derecho a poseer 
determinada extensión de tierra? No, porque lo que el 
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hombre ha hech© sobre una porción de tierra es suyo 
en absoluto y lo que el hombre ha creado por su es-
fuerzo le pertenece. El producto de sus minas, de sus 
naranjales, de sus casas, etc., es propiedad, propiedad 
verdadera; pero la renta que cobra por permitir el uso 
del suelo, no le pertenece; ese valor es de la sociedad 
y debe recogerlo íntegramente el Estado. 
Este es el espíritu de la ley cristiana, totalmente 
opuesto al socialismo. 
El espléndipo vigor económico de este régimen per-
mite abolir todas las contribuciones; exige la desgra-
vación de todo lo que es producto de la inteligencia y 
de la mano del hombre; no requiere más que un tribu-
to: la renta por el uso del suelo. 
Un ejemplo clarísimo: Si usted posee una casa debe 
cobrar la renta de su casa;esto es, el interés del capital 
que émpleó en construir su casa; pero la renta del solar 
que ocupa su casa,no debe ser para usted,porque usted 
no hizo el solar. Así, pues, si yo alquilo su casa de us-
ted, yo pago la renta del solar y la renta de la casa. 
La renta del solar va para el Estado; la renta de la ca-
sa, para usted; para usted sin contribuciones, sin gra-
vámenes de ningún género. 
Si esto se hiciere—no dudamos que se hará, porque 
todas las luchas de los hombres se dirigen a la con-
quista de su libertad económica—•el capital y el traba-
jo se verían libres de las siguientes cargas, que sólo 
sirven para mantener vagos: la renta de los monopolios, 
la renta de las instituciones benéficas que sólo benefi-
cian a sus administradores; la renta de aduanas, la 
renta del timbre, la renta que significan la contribu-
ción industrial y todas las demás contribuciones direc-
tas e indirectas, como las de patente y cédulas; la ren-
ta del papel del Estado; los cuarenta millones que 
anualmente saca el Banco de España como ganancia 
líquida; las subvenciones de las compañías ferrovia-
rias a los políticos; la renta por el uso de la tierra; la 
renta representada por los arbitrios municipales, la 
renta de los consumos; todos los gravámenes, en fin, 
que se sacan del capital y del trabajo, por lo que el 
trabajador muere de hambre, el cultivador huye de 
la tierra y el industrial se arruina. 
El problema primero es el problema social con toda 
su carga de gabelas, vicios, abusos, renta, usura, con-
cusiones, odios, venganzas, sabotages, boycots y otras 
mil formas del delito, originadas todas por la injusticia 
primera, que radica en el acaparamiento, en la especu-
lación, en el agio de un bien natural que hizo Dios y 
nosotros explotamos por el mismo procedimiento que 
nos permitió esclavizar al prójimo. 
El ciego afán que nos llevó al dominio y acotamien-
to de la tierra nos tiene ahora esclavos de la preocupa-
ción y del temor que sentimos ante el porvenir viéndo-
lo inseguro, esclavos del odio de los hambrientos que 
ya se concentran en organizaciones con criminales fines 
y amenaza como temblor telúrico. 
Vamos a la conquista de la libertad que nos falta, 
la libertad nueva, cuya ley sencilla, justa, cristiana, 
abolirá la esclavitud que sufrimos. 
Dios que nos dió la tierra próvida diónos también el 
entendimiento y una ley de redención que de grado o 
por tuerza cumpliremos un día. 
R, J . GlIARDD«N 
El pueblo y sus jefes 
El pueblo, a mi juicio, sufre dos 
clases de opresión o despotismo; uno, 
consciente: el de reyes, emperadores 
y tiranos; otro, inconsciente, el de 
sus propios redentores políticos; este 
es intelectual y moral y anula de 
modo indirecto su conciencia, aquél 
es intelectual y material y bolla di-
rectamente todas sus manifestaciones 
vitales. 
Cual la materia de la Mecánica, la gran presa del 
despotismo es la muchedumbre inculta. 
De modo consciente o inconsciente el papel del 
pueblo es usurpado por todo el mundo; las muchedum-
bres son siempre suplantadas en todas las esferas de 
su actividad. Esto equivale a reducirlas a una inercia 
sospechosa, a una pasividad mortal. 
En materia jurídica no existe realmente otro derecho 
que el consuetudinario,el que el pueblo segrega,él que 
solo él suda como resultado forzoso de sus ideas y cos-
tumbres. Si no fuese suplantado; si así lo reconociesen 
todos los legisladores y jurisconsultos, el problema de 
la ignorancia del Derecho—causa de tantas injusticias 
—dejaría de ser, según Costa. 
Del mismo modo no existe en realidad otro progreso 
político social que aquel que del pueblo emana derivado 
de sus cotidianas necesidades y aspiraciones íntimas, 
ya en estado bárbaro o civilizado. Si no se le suplan-
tase, si así lo reconocieran todos los caudillos y jefes 
políticos, el problema de la inconsciencia del pueblo 
en sus cuestiones políticas causa de su estacionamien-
to—también dejaría de ser a mi juicio. 
Pero en el campo del derecho, el legislador déjase 
llevar con frecuencia por un subjetivismo marcado, y 
en la esfera de la política el caudillo se deja arrastrar 
por sus impulsos propios. Ambos hacen abstracción 
de las multitudes cuando debieran olvidarse de sí mis-
mos, ambos se adentran en su personalidad cuando 
debieran buscar inspiración en la muchedumbre; am-
bos olvidan su papel: no son creadores, son simple-
mente intérpretes. ¡Protestemos contra estas suplanta-
ciones que sumergen al pueblo en letal marasmo! 
Del mismo modo que en la Escuela se invita al tier-
no infante a que tome parte activa en su educación, 
debe invitarse a los pueblos á que tomen parte cons-
ciente en su regeneración; que emprendan una espe-
cie de autoilustración. 
En política esto no se hace ahora. Todo el mundo 
se preocupa de sembrar, muy pocos de abonar, y es 
claro, la cosecha aborta, pues hay que deslindar para 
siempre dos cosas: el papel desempeñado por la Natu-
raleza y el desempeñado por el hombre. 
Como la íierra,el pueblo tiene sus productos espontá 
neos;la idea, la semilla es depositada por la Naturaleza, 
más el campotiene que ser abonado, forzosamente abo-
nado y roturado por el hombre. Esto no dice que el 
hombre no pueda ayudar a la Naturaleza, expresa 
que el carácter de esta ayuda, en todos los problet^as 
sociales, ha de ser educativo y no instructivo, es decir, 
no hemos de hacer trasplantación de ideas, debemos 
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provocar verdadera germinación. Este es un corolario de 
la ciencia de la educación. 
Ahora se educa al pueblo de modo muy imperfecto;-
se le educa para que asimile las ideas políticas de sus 
caudillos, cuando debe educársele para que.las segre-
gue él mismo; pues para ello, al verdadero sociólogo 
no faltan medios. 
¿Qué se origina de esto? En primer lugar, que los 
pueblos son víctimas de una imposición inconsciente 
política y moral por parte de sus redentores; en segun-
do lugar, que como esas ideas no son creaciones pro-
pias de la muchedumbre, esta es incapaz de sentirlas 
íntimamente, de confraternizar con ellas. De aquí el 
fracaso, a veces, del Progreso frente a la Tradición 
arraigada en las conciencias ya que no por convenci-
miento por imitación al prinupio, por hábito después. 
El pueblo, habituado al despotismo, no tiene con-
ciencia de su libertad; tanto que no puede ver como 
a favor de la sugestión del discurso y de) periódico se 
coharta su actividad de pensamiento, en los mismos 
momentos en los que se le impele a luchar por su l i -
bertad de acción. Sus caudillos le asaltan con arengas 
y discursos contra los déspotas, en la región de los 
hechos, sin observar que ellos también atenían a la l i -
bertad de las muchedumbres, en la región de las ideas. 
Si hay que animar los corazones, también hay que 
orientarlos desenvolviendo los cerebros. 
Son las muchedumbres a!go inerte, pasivo,receptiyo, 
pues la actividad mental que* la Naturaleza en ellas 
deposita es ahogada por todos desde un principio. Esa 
debilidad la siente el pueblo, por ella ve con satisfac-
ción alzarse de su seno defensores a centenares; y esto 
hay que comprender es un signo de degeneración, de 
absoluta impotencia. El pueblo debe aprender a 
bastarse a sí mismo en trances supremos; los partidos 
políticos deben ponerse en situación de poder sub istir 
a la traición del caudillo, y para esto ha de unificarlos, 
sostenerlos, vivificarlos, un ideal, no un nombre, una 
voluntad, como ahora sucede. • 
Lo hemos dicho antes; el pueblo inculto es como el 
párvulo; uno y otro llevan en sí gérmenes naturales 
que desarrollar; labor del maestro como del político es 
desenvolverlos sin preocuparse de sembrar otros nue-
vos. Los primeros son principio de todo, origen de 
otros que por la educación han de desenvolverse hasta 
hacerse el individuo con un mundo de conceptos vivos. 
Nada se ha llevado del exterior; el exterior solo sirve 
de inspiración, no ha habido transplantación de ideas, 
son verdaderos conceptos; todo ha pasado por el crisol 
de las conciencias individuales, todo, en cada uno, es 
hijo del gran laboratorio de su espíritu. De este modo 
debe despertarse la consciencia de los pueblos. Esta 
es la educación natural que necesita e¡ párvulo, que es 
indispensable a las multitudes, que debemos prodigar 
al pueblo, si no queremos ver el espectáculo inmoral y 
repugnante a diario de los partidos burlados por los 
jefes. 
Creemos que todo esto es consecuencia de que en 
política no tenemos un norte seguro que guíe nuestros 
pasos, un ideal que nos alumbre. Sabemos que un ideal 
¡0 constituyen conceptos y estados que en sentido ab-
soluto es imposible alcanzar, pues vanse alejando a me-
dida que avanzamos sin alcanzarlos nunca. 
En el campo de la Política debemos buscar un norte 
para no caminar a ciegas, un ideal para luchar con fé 
en lo porvenir: Educar a los pueblos, para que—a dife-
rencia de ahora en que los partidos son creados por los 
jefes—sean los jefes elegidos por los partidos. 
Así evitaremos la mayor anomalía que en la dinámi-
ca de la política puede darse. 
Nada para ello como interesar directamente a las 
masas en las candentes cuestiones sociales de nuestro 
tiempo, lo cual requiere indefectiblemente abandonar 
la actual política huera y de relumbrón con sus proce-
dimientos de bandería e iniciar otra más real y concre-
ta basada en el conocimiento por las multitudes de los 
diferentes problemas económicos que la Humanidad se 
ha planteado a¿ zW/to y que por divorciarlos delgeor-
gismo continúan sin solución hasta el presente. 
BRUNO SANTO DOMINGO 
Zalla (Vizcaya) Febrero 1917. 
El error de todos 
Pan para hoy, hambre para m a ñ a n a . 
A diario vienen recogiendo ios periódicos todos, de 
cualesquiera matices políticos, las acres lamentaciones, 
los acongojados clamores, las iracundas quejas que el 
siempre creciente encarecimiento, rapidísimo, de las 
subsistencias; el paro forzoso, a todas luces absurdo; el 
incultivo de los campos.—que por decenas de millones 
de hectáreas, permanecen abandonados, yermos, mien-
tras a miles se expatrían los campesinos, desesperados, 
por no tener en qué ocuparse dentro del viejo, genero-
so y un tiempo ubérrimo solar español—y tantas otras 
desdichas nacionales, arrancan, con lágrimas del cora-
zón y torvo mirar, a los más de nuestros hermanos de 
toda España, que son también, por ventura, los mejo-
res, los que mayor estimación merecen, los más dignos 
de ser amados y atendidos. 
No pasa día sin que el telégrafo nos dé cuenta de 
mítines, asonadas, manifestaciones, disturbios, etcéte-
ra, habidos en exteriorización de protesta más o menos 
enérgica, legal o subversiva—pero en todo caso justa, 
— por la pasividad que preside la acción de los gober-
nantes frente a los gravísimos problemas planteados, 
de orden social, que requieren pronta solución adecua-
da y que se encierran eir uno: de extrema miseria, de 
hambre atroz... 
La situación de la clase media y de las masas prole-
tarias, en los presentes momentos, es, sin disputa, har-
to crítica; tanto que acaso no se incurriera en hipérbo-
le, calificándola de preagónica. Múltiples concausas de 
muy varios linajes—que, por lo sobrado numerosas,nos 
abstenemos de enumerar aquí, en atención a lo prolijo 
de semejante tarea y a la forzosa limitación de espacio 
disponible—, han determinado, nefandamente, una 
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enorme subida en los precios de todo, asi en lo que a 
los artículos de lujo o supérfluos se refiere, como en lo 
que concierne a los no indispensables, pero de uso con-
vejiiente: cuanto a los de primera necesidad o precisos 
para el sustento de la vida. Esta es hoy, por efecto de 
tal carestía, punto menos que imposible, o imposible 
del todo, sin el punto menos. El pan está por las nubes; 
los garbanzos, cuestan un dineral; la carne, ¡no quiera 
usted saber!' el carbón, no pueden comprarlo ya más 
que los potentados, y asi, por este este estilo, todo los 
demás. ¡Y pague usted impuestos de esta clase, y de 
la otra y de la de más allá!... ¡Y vengan descuentos por 
tales y cuales conceptos!... 
Antes, aunque mal se comía dos veces en las veinti-
cuatro horas; ahora, una y gracias, y no todos. Y no 
todos, porque son muchos, muchísimos ¡ah! los que, 
por falta de trabajo—como suele decirse, siquiera con 
impropiedad, según luego se ha de ver—, carecen de 
recursos que emplear en la adquisición de alimentos, o, 
de un modo más amplio, que destinar a la subven-
ción de sus diversas necesidades... 
Los comentarios que a los periódicos, como a los po-
líticos—salvo honrosísimas excepciones, que nunca 
faltan, ¡digámoslo en buena hora!—sugieren esos ape-
nantes mensajes que a la corte llegan con tanta y tan 
lamentable frecuencia, procedentes de todos los puntos 
del territorio hispano, y que revelan o acusan un hondo 
malestar y una atenazadora angustia sentidos donde-
quiera, en todos los sectores del país; los comentarios 
que a los unos y a los otros, decimos, sugieren esos 
lacerantes telegramas son. breves, distraídos, fugaces, 
algo menos que fríos, casi casi indiferentes... Que la 
frivolidad y la amnesia son flores cortesanas. 
El hambre reina a estas horas en toda España, y así 
lo sufren lo mismo andaluces que gallegos, vascos que 
castellanos, catalanes que astures... Y lo más doloroso 
con serlo mucho, no es que el mal exista, abarque la 
nación entera y sea de una gravedad desesperante. Lo 
peor del caso es que no hay quienes sean capaces a 
conjurar el inminente peligro de un fatal desenlace; lo 
trágico, lo terrible del caso es que no hay quienes se-
pan procurar eficazmente, sabiamente, la desaparición 
de la gravedad y el advenimiento feliz, tan suspirado, 
de la curación, porque aquellos a los cuales pudie-
ra acudirse en demanda del plan salvador, están 
todos igualmente equivocados, todos sucumben al mis-
mo pernicioso error de juzgar que el remedio seguro 
infalible del tremendo mal; que la vuelta, asaz dichosa 
al estado de salud, no hay manera de hallarlos sino en 
la inmediata ejecución, por el Estado, de grandes obras 
públicas que consuman miles de millones, acreciendo 
gigantescamente, de consiguiente, la Deuda española, 
ya de por sí en verdad abrumadora... 
Ese, ese es el error, el error de todos. Y contra él 
hay que ir, poniéndolo de manifiesto, bien a las claras, 
sin dejar ni un resquicio abierto a la duda, al par que 
señalando el camino a seguir, el recto camino de nues-
tro levantamiento v nuestra reconstitución... 
El trabajo no es un fin; es un medio. Se trabaja para 
vivir; no se vive para trabajar. El ideal humano, el an-
helo común, es, indiscutiblemente ganar mucho, tra-
bajando poco; ganar cuanto más se pueda, trabajando 
lo menos posible. 
Es una gran verdad que los más de los hombres—la 
totalidad debiera ser—han de vivir de su trabajo, de lo 
que su petsonal esfuerzo, físico o intelectual, les pro-
duzca. Tan verdad es como que nunca puede faltar 
trabajo a los hombres, aunque otra cosa se crea, o se 
se afirme—está muy en el ambiente afirmar sin creer 
en lo que se afirma,—o parezca, en ocasiones. No; tra-
bajo no puede faltar; trabajo habrá mientras haya ne-
cesidades que atender y hombres dispuestos a aplicar 
su esfuerzo, o sus conocimientos, o su arte, o su pericia 
en pró de la satisfacción de aquellas. Lo que falta no 
es trabajo, según se dice con notoria ofuscación o ma-
la fé; lo que falta es libertad para llegar a la tierra, 
imposibilitando, o poco menos, como está, el acceso a 
ella. ' 
La tierra, esa sin par belleza que es anteriór y poste-
rior al hombre, que, como éHe, es obra de Dios, y que 
no otorga sus caricias sino a quien le habla amorosa-
mente con el noble lenguaje del trabajo, está en poder 
de unos pocos, de los menos de los hombres, y como 
toda la riqueza proviene le la tierra, los dueños de ésta 
son, en cualquier tiempo y lugar, los señores de los 
demás hombres, a los que imponen por el hambre— 
esclavitud moderna,—de manera más cómoda y bara-
ta que por el látigo—esclavitad antigua,—su voluntad 
y cuantas humillaciones y vejámenes juzgan que a 
sus intereses conviene hacerles sufrir despiadada, inhu-
manamente... 
Toda la riqueza proviene de la tierra, de la tierra en 
la acepción económica de la palabra, y la casi totalidad 
de la producción debiera ir a manos proletarias, que es 
decir a manos productoras, si hubiera justicia al distri-
buir los productos; pero como en el mundo impera la 
injusticia, a los obreros no toca en el inicuo reparto 
sino la porción menor, esto es, lo estrictamente necesa-
rio para que, a duras penas, puedan tirando, para 
que continúen viviendo una vida que no lo es, que, a 
todo conceden, es una lenta agonía horrible.... Mas, 
rectifiquemos; lo que llega a los trabajadores es aún 
menos que lo estrictamente necesario para que prosi-
gan pnd'riéndose en vida, faltos de vigor, horros de 
energías, anémicos, esqueléticos, desfallecidos, obnu-
bilado el cerebro, maltrecho el corazón... 
Tierra es lo que falta, o mejor dicho, lo que sobra es 
dificultad para ponerse en bienhechor contacto con 
aquélla. Así,pues, los gobernantes no tienen por qué, no 
deben ocuparse en dar trabajo, es decir, en dar lo que 
ciertamente jamás falta; la acción gobernante entende-
mos que nó debe alcanzar a tanto, en disconformidad 
en pugna con el disparatado criterio de los que á sí 
mismos se adjudican pomposamente el denominativo 
de «socialistas de cátedra». A los gobernantes les bas-
ta para comportarse como buenos, a tal respecto, con 
abatir los obstáculos que se interponen entre el hom-
bre y la tierra, acabando, por ende, con el criminal es-
tado de cosas actual, que sume'a muchos, a millones 
y millones de seres, en la abyección, el desvalimiento 
y la indigencia mayores, para alzar aqui y allá y acu-
llá a una minoría, a unos cuantos privilegiados, a una 
vida de regalo, fastuosidad, t olgazaneria, disipación... 
El día en que todos disfrutemos de las mismas opor-
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tunldades naturales, esto es, el día en que cada hom-
bre pueda libremente aplicar su esfuerzo a la tierra, 
ese día sí, pero hasta entonces no, se habrá raído del 
mundo la miseria y con ella cuantas úlceras y podre-
dumbres sociales son su obligado corteja repugnante: 
la brutalidad, el alcoholismo, la prostitución, el perju-
rio, el envilecimiento, la incultura, el servilismo, la 
mendicidad, el suicidio, !a disolución del hogar y de 
las conciencias.. 
No es trabajo lo que debí¿ran pedir «los sin traba-
jo»; lo que deberían pedir lo que tienen derecho a pedir 
y debieran reclamar de los gobernantes—con la obli-
gación, por parte de éstos, a servirles—es el abatimien-
to del monopolio, la igualdad natural de oportunida-
des, que vale tanto como decir el reino de la paz y del 
amor... 
El problema español es problema de hambre deses-
perante, de famelia extrema, en demasía insatisfecha 
y problema de hambre no por falta de producción; sino 
por inicua, injusta, pésima distribución. Cierto que no 
se produce todo lo que podría, y debiera producirse: 
dertísimo ¡quién lo duda! Mas con ser exiguo lo que 
producimos, fuera sobrado para subvenir a las necesi-
dades de todos, si se distribuyera de más equitativa 
manera con cristiano espíritu. 
No es problema de producción el problema español. 
El descubrimiento de nuevos poderes y fuerzas, y su 
aplicación a la agricultura, la industria y el comercio, 
han sido causa de que en todos los países—España 
entre ellos—se haya decuplicado casi la producción 
en un período de tiempo en que la población apenas 
si se ha duplicado. Y, sin embargo, y a despecho de 
toda lógica, hoy no hay menos miseria que antes; por 
lo contrario, hay más. En las calles, formadas por gran-
diosos palacios de mármol, jaspe y granito, fastuosísi-
mos, son legión los desdichados, los vencidos de la vi-
da, los exhombres, las mujeres miserables, los niños 
raquíticos, los paupérrimos, los inútiles, los lisiados, los 
harapos humanos, en suma, qnecon acento lastimero 
con vor quejumbrosa y servil actitud imploran, supli-
can insistentemente del caminante, la caridad de una 
limosna,leve y pasajero lenitivo al rosario de sus penas, 
dolores, hambres y desventuras dt; todo género, que 
van refiriendo, dejando caer cansadamente sobre el 
corazón de quien escucha.entre el ruido ensordecedor, 
escandaloso, de los magníficos automóviles, que, triun-
falmente, pasan, conduciendo en su interior, lujosa-
mente ataviada, a la espuma, a la llor, que—excep-
to muy raras veces—es ponzoña y es veneno, de la 
Humanidad... 
El problema español, como el de todos lados, no es 
sino problema de distribució n Por esto será en vano 
que se pretenda encontrarle m ansiada solución en el 
fomento o la propulsión de las obras públicas. L a cons-
trucción a lo moderno, tan costosa, de canales, panta-
nos, carreteras, puertos, etc., no extirpará la miseria; 
las millonadas que a la atención de esas obras se des-
tinen, que en esas obras se gasten—¡nada de recelos, 
desconfianzas, ni pensamientos maliciosos!—aplacarán 
no más el hambre durante algún tiempo. Y transcurri-
do este, los ricos se encontrarán más ricos; los pobres, 
mas pobres; y vendrá el paro otra vez, y tornará el 
hambre, y aún será más hosca la vida... 
Se perderá lastimosamente el tiempo—¡y menos 
mal, si fuese el tiempo sólol, con ser bastante, por 
aquello de «time is money», que dicen los hijos de Al-
bión—se perderá lastimosamente el tiempo buscando 
la raíz de la miseria en sitio alguno que no sea el mo-
nopolio de la tierra. Todos los males, todas las llagas 
sociales reconocen como vitando origen este execrable 
monopolio de la tierra, para batir al cual no hay que 
tocar la actual distribución de la prosperidad territorial, 
rústica y urbana. Basta mermar, o confiscar la renta, 
ya la percibida, ya la potencialmente contenida en la 
propiedad y expresada por el valor en venta del' suelo. 
Tomar este valor como base del impuesto, en vez de 
tomar el rendimiento de él, obtenido mediante el tra-
bajo: esa es toda la transformación que el sistema fiscal 
necesita para trasladar el gravámen desde el tra-
bajo a la renta, desde la actividad al monopolio del 
suelo; monopolio éste que permite acumular fortunas 
en la ociosidad; mientras la inquietud y la miseria se 
difunden. 
El trabajo en obras públicas, por lo que al obrero 
hace, es, sencillamente, pan para hoy, hambre para 
mañana. En cambio, la reforma que los georgistas pro-
ponemos como la mejor de todas las soluciones habi-
'das y por haber, es pan para Hoy, y pan, y carne, y 
vino, y libros, y hasta teatro,para mañana. Esa es la di-
ferencia que existe. 
HERNÁN DE NAVASCUÉS 
siy\»\iyviy<i»vi:f\iy\»siyviy%¿iy\iy>;iyMyviy\iy\iy\iy. 
Eb DEblTO P E TODOS 
Estando una vez en mi habitación oí en la calle extra-
ño ruido. Confuso vocerío, agudos silbidos, gritos de 
burla,palabras soeces, carcajadas estrepitosas, infaman-
tes denuestos se mezclaban en el escándalo. Me asomé 
a la ventana y vi un espectáculo singular. Una mujer 
ébria estaba en medio de la calle acosada por nume-
roso público; era una mujer todavía joven, de rostro 
amulatado y conservando a través de la máscara horri-
ble de su degradación restos de una antigua belleza.Con 
sus ropas desprendidas y desgarradas, el cabello suelto, 
los ojos feroces, el rostro encendido, esgrimiendo en la 
mano uno de sus zapatos, estaba frente al público que 
la asediaba Puertas y ventanas se habían llenado de 
espectadores, fcl inquilinato de enfrente había lanzado 
a la calle toda su abigarrada turba de hombres, de mu-
jeres y de chiquillos. Un grupo de individuos, a la puer-
ta de una taberna, dirigía a la mujer frases soeces, rién-
dose a carcajadas. Una nube de chicuelos, saltando a 
su alrededor, se le acercaba tirándole de las ropas y 
del cabello. La mujer se defendía de los chicuelos con 
el zapato y respondía a los denuestos de los adultos con 
denuestos mayores. Su boca vomitaba frases innobles 
y no encontrando ya sin duda en su vocabulario expre-
siones bastantes, se expresaba por gestos y ademanes 
más innobles aún que las palabras. Cada gesto y cada 
frase suya provocaban las ca cajadas de los espectado-
res. La gente iba aumentando porque los traseuntes se 
fcL IMPUESTO U N I C O 
detenían y nuevos curiosos acudían atraídos por aque-
lla fiesta ds ludibrio. Azuzada por los muchachos, veja-
da por las frases y risas de todos, desesperada por su 
impotencia, apoplética de rabia y vencida por el alcohol 
se enredó en sus propias ropas y cayó al suelo dando 
aullidos. El público se agrupó entonces en un gran cír-
culo a su alrededor y aquella escena era como un ban-
quete de hilaridad en el que todos se regocijaban. Y 
fué entonces que apareció en medio de la gente un 
hombre de aspecto a la vez evangélico y terrible, el ex-
traño loco a quien todos en el barrio llamaban don Je-
sucristo. Este era un loco extraño, un loco de piedad 
y de amor a sus semejantes que un dia repartió su for-
tuna entre los miserables y compartía su pan y su le-
cho con los desamparados; extraño loco, sí, que tenía, 
según era opinión en todo el barrio, la curiosa maníB de 
amar al prójimo tanto como a sí mismo y de querer 
que todos paticipasen de ésta manía. 
Cuando las gentes le vieron llegar, se regocijaron 
aún más. 
—¡Llegó don Jesucristo¡ ¡Llegó don Jescristo!—gri-
taban los muchachos. 
—Aquí está el que faltaba—decían los hombres. 
—¿Quién es este tipo?—preguntaban las gentes que 
por no ser del barrio le desconocían. 
—¿Este?—respondían los del barrio.—¿No lo conoce 
usted? Es don Jesucristo. 
—¡Que hable don Jesucristo!—gritaban todos.— 
¡Qué hable! 
El loco se abrió paso y cuando estuvo en medio del 
círculo habló asi: 
—Hermanos: caiga sobre vosotros la vergüenza de 
esta mujer. Porque vosotros la habéis arrojado a la 
vergüenza para luego gozaros en el escándalo. No era 
bastante haberla hecho caer en bestialidad, sino que 
era aún preciso befarla y hacerla objeto de ludibrio. No 
era bastante haber hecho de esta mujer un saco de ig-
nominia, sino que aún habíais de hacer de ella un mo-
tivo de regocijo. No bastaba haberle dado por único pa-
trimonio en este mundo todas las miserias y las corrup-
ciones de los hombres, sino que cuando su boca vomi-
ta en palabras la podredumbre que hay en ella, en vez 
de taparos los oídos y apresurar el paso con vergüenza, 
os reís y azuzáis su lengua con insultos. 
—Pero, don Jesucristo,—dijo uno—¿qué culpa ten-
go yo porque esa sea una borracha perdida? 
—¿Y yo? ¿Y yo?—dijeron otros. 
—Yo ñola vi nunca... ¿Cómo puedo ser yo culpable? 
—Nada tenemos que ver con ella, don Jesucristo. 
—No—dijo el loco;—no vale decir: yo no fui, yo 
nunca la vi...yo no la conozco... Ni tú, ni éste, ni aquél 
sois particularmente culpables. Todo lo somos en con-
junto y en cuanto miembros de la sociedad, porque es 
el conjunto detodos nuestros egoísmos el que engendra 
en el seno de la sociedad estas víctimas. Basta decir: 
yo nada tengo que ver con ella, nada me importa, para 
reconocernos por eso mismo culpables de su oprobio, 
porque ese oprobio ha caído sobre ella precisamente por-
que todos han dicho: nada tengo que ver, no la conoz-
co. El egoísmo de todos ha hecho de esta mujer lo que 
aquí veis. Ved en ella vuestro común delito, y en lugar 
de reír avergonzaos por ella y por vosotros. Avergon-
zaos de que la dignidad humana pueda ser así arrastrada 
y pisada en un ser semejante a vosotros. Avergonzaos 
por vuestras madres, por vuestras esposas y por vues-
tras hijas, cuyo sexo y cuyo amor yacen aquí befados 
y envilecidos. Avergonzaos por vuestros corazones que 
no sintieron piedad hacia la mísera criatura. 
Y mirando con infinita pena a ¡a mujer que, más cal-
mada, se había sentado en el borde de la acera, barbo-
tando frases incoherentes, el loco prosiguió: 
—Mísera criatura, despojada de toda dicha, privada 
de todo don, de todo conocimiento; hecha como las hi-
jas para adormecerse en las rodillas paternas, como las 
esposas para la dicha nupcial, como las madres para la 
maternidad gloriosa, y ni madre ni esposa ni hijas, pri-
vada de toda luz y lanzada al arroyo desde pequeña, 
carne de vicio y sufrimiento, sin conocer más que el la-
do vil y obscuro de las cosas. La vida no le ha dado 
más que sus venenos y sus escorias. 
¡Ah!—dijo abriendo los brazos,—los que tenéis espo-
sas en cuyo pecho os reclináis con casta dicha; los 
que tenéis madres ante cuyo rostro dulce ysevero sentís 
ya hombres, aquél mismo respeto que cuando érais co-
legiales;los que tenéis hijas adolescentes cuya gracia lle-
na de encanto vuestra madurez, ¿no tenéis en el fondo 
de vuestros corazones un poco de amor para esta desgra-
ciada que en lugar del padre amoroso tuvo quizás un 
amo brutal,que en lugar del prometido y del espososólo 
supo del vicio frío y anónimo como la muerte que di-
suelve las carnes y pudre los corazones, que en lugar 
de los hijos que la veneren en el hogar.encontó en me-
dio de una calle el ludribio de gentes desconocidas?... 
Gruesas lagiimas corrían por el rostro del loco y se 
perdían en su barba. El círculo de espectadores estaba 
mudo y miraba al loco con asombro. En ese instante 
llegaron agentes de policía y se llevaron a la mujer, 
que seguía vociferando y pugnaba por desprenderse. Y 
antes de que la turba aquella se dispersara, el loco les 
gritó todavía: 
—Hermanos: no olvidéis mis palabras. Por nuestro 
egoísmo hay en el mundo semejantes nuestros de quie-
nes tenemos que avergonzarnos.Reconoced como vues-
tras las vergüenzas de los demás y avergonzaos por ellas. 
Sentid como vuestros los sufrimientos de los' demás y 
sufrid por ellos. No apartéis los ojos, no os encerréis en 
vuestra dicha egoísta,no os escudéis en vuestra honorabi 
lidad y en vuestra pureza.Nadie será puro hasta que to-
dos no lo sean. Nadie será totalmente digno mietras ha-
ya indignos entre nosotros. Nadie podrá ser dichoso has-
ta que la dicha no sea para todos. Recojed vuestra par-
te de responsabilidad en el delito común; tratad de dis-
minuir el mal, disminuyendo vuestro propio egoísmo. 
AURELIO DEL HEBRON 
Buenos Aires. 
Más daños que la guerra causa, ha 
causado y causará la propiedad privada 
de la tierra con su secuela el avance espe-
culativo del valor del suelo. 
Las crisis industriales que provocan 
paralizando por todas partes la industria 
se propagan por todo el mundo civilizado 
y causan más daños y sufrimientos que 
las guerras. 
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JienryGeorge y el socialismo 
V I N D I C A O I Ó N 
Este pueblo me alaba con la boca. 
(Juicio de N i S. Jesucristo.) 
Escribo para la gente capaz de raciocinar y de hácer 
justicia. Para los ciegos voluntarios o involuntarios no 
es esta exposición. 
La más bella y transcendental de las páginas del 
Evangelio, consigna la más elevada y noble profesión, 
la aspiración mas alta asignada al hombre por el cris-
tianismo: bnscar el reino de Dios y su justicia. 
Eso, entiéndase bien, es lo que buscamos, lo que 
anhelamos y lo que pretendemos los partidarios del 
«impuesto único», tanto prelados, como sacerdotes, o 
simples católicos o laicos. 
De ahí que no podamos considerar lícita la táctica 
de atacarnos, combatiendo y reprobando todos los 
errores y los absurdos que los católicos, y los georgis-
tas con H. George, criticamos y enrostramos al socia^ 
lismo. 
No es tampoco prueba de humildad ni de prudencia, 
atribuirse el exclusivo monopolio de la verdad, dándose 
el gusto de despreciar al cardenal Manning, al obispo 
Nulty y a cien eminencias del clero, cuyas opiniones 
haremos conocer a los que quieren argumentos de au-
toridad antes que los del buen sentido o de la razón. 
Y nuestros adversarios debieron dar.se cuenta, por 
esos antecedentes, de que estaban equivocados al ad-
judicar a George y sus partidarios, errores que éstos ex-
presamente rechazan, sin excepción. 
Pero es un honor, por cierto, para los defensores de 
una causa, el hecho de que los contradictores se vean 
forzados a inventar propósitos dañinos, a tergiversar 
conceptos, y a diluir sus raciocinios sobre esos despla-
zamientos intelectuales, paro dar asidero a la defensa 
de sus erróneos prejuicios. 
No se ha tenido la sinceridad de meditar ni de decir 
al público lo que da por tierra con la abusiva preten-
sión de hacer socialista a Henry George, a quien los 
jefes socialistas consideran justamente como enemigo 
(«el pobre George», decía Jaurés), porque en todas sus 
obras ataca y demuestra lo absurdo e ineficaz del so-
cialismo científico, agrario y de todos los matices. 
Esto, aunque sorprenda a los lectores del colega 
«Los Principios», es un hecho que puede comprobar 
cualquiera, pero que no sabemos cómo se ha ocultado 
a designio dor los católicos enardecidos contra George. 
Y es elemental que, en una exposición contra un 
autor, la primera regla inviolable es el respeto a la ver-
dad de sus afirmaciones claras y de sus propósitos ex-
plícitos. Y esta vez los conceptos que se han atribuido 
a George son falsos o tergiversados, o mutilados. Por 
eso los argumentos de fondo que hemos expuestos han 
sido eludidos (pero no destruidos), reincidiendo en los 
sofismas filosófica y eficazmente rebatidos. 
Transcribiremos algunos pasajes de H. George para 
evidenciar fijue se le combate con armas prohibidas, so-
lo por no haber penetrado los fundamentos clarísimos 
ni los alcances de su inconmovible y óptima doctrina. 
Vénse lo que el pensador afirma del socialismo. 
Dice el * Progreso y Miseria»: 
«Respecto a las verdades que las ideas socialistas 
envuelven.... es evidente que, cuanto tienda a regla-
mentar y restringir es malo en sí, no debiendo recurrir-
se a ello si se halla cualquier otro medio de realizar el 
mismo fin. Tomemos, como ejemplo, una de las medi-
das más sencillas y suaves de la clase a que me refiero 
(socialista), un impuesto gradual sobre las utilidades. El 
objeto que se desea, la reducción o impedimento de las 
concentraciones excesivas de riqueza, es bueno; pero 
este procedimiento lleva consigo el empleo de un gran 
número de oficiales revestidos de poderes inquisito-
riales, las tentativas de soborno y de perjurio y todos 
los demás medios evasivos que engendran una des-
moralización general, premian la falta de escrupulo-
sidad, y ponen un tributo sobre la conciencia; en 
ultimo caso, a medida que el impuesto realiza su ob-
jeto, se disminuye el incentivo de la acumulación de 
riqueza, que es una de las mayores fuerzas del pro-
greso industrial». 
«El socialismo no puede tener éxito si ha de to-
mar por base la sociedad moderna. La única fuerza 
que haya jamás alcanzado semejante altura para ello, 
una fe religiosa fuerte y concreta, falta ahora y ca-
da día disminuye. Hemos salido del socialismo de las 
tribus y no podemos de nuevo entrar en él, a no 
ser por nn retroceso que nos llevaría a la anarquía 
y quizá a la barbarie (!). 
Ya es cosa clara que nuestros gobiernos sucum-
birían al incentarlo en vez de precisarse los derechos 
y deberes, tendríamos una distribución romana del 
trigo de Sicilia y el demagogo sé tornaría pronto en 
emperador.* 
«La sociedad es un organismo, no una máquina: 
solo puede existir por la vida de sus partes indivi-
duales, y en su libre y natural desarrollo estriba la 
economía del todo.»' 
Luego añade: 
«Las medidas que solo petmitan o faciliten la sub-
división de la tierra (léase bien!) serán ineficaces, y 
cualesquiera medida que hagan obligatoria esta sub-
división tenderá a limitar la producción (!). Si una 
tierra muy extensa puede cultivarse con más econo-
mía que siendo más reducida, limitar la propiedad a 
pequeñas extensiones equivale a disminuir la pro-
ducción total de riqueza, y a medida que tales res-
tricciones se impongan tenderán a disminuir el total 
poder productivo del trabajo y del capital». 
«Por tanto, el empeño de asegurar una división más 
equitativa de la riqueza por tales restricciones está 
sujeto al inconveniente de disminuir el importe de lo 
que se ha de dividir. El procedimiento resulta análo-
go al del mono que, al repartir el queso a los ga-
tos, igualaba la distribución pegando mordisco en el 
pedazo mayor. * 
«Si limitácemos la extensión de tierra que una per-
sona puede tener por reglamentación de arbitrios y 
sucesiones o por impuestos acumulados, y los pocos 
miles de propietarios de la Gran Bretaña aumentasen 
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hasta dos o tres millones, estos dos o tres millones 
saldrían ganando; pero el resto de la pobladión nada 
ganaría; no tendría mayor participación que antes en 
las ventajas de la propiedad de la tierra. Y si se 
hiciese una distribución equitativa de la tierra en toda 
la población,lo que es completamente imposible, (fíjese 
el lector!) y se estableciesen leyes prohibiendo tener 
mayor superficie de la fijada... esc laro que r.o eleva-
ría los salarios, ni mejoraría la condición de la cla-
se que solo dispone de su trabajo.» 
Atención: 
«La subdivisión de la tierra, según esto, no puede 
remediar los males inherentes a su monopolio, y fortifi-
ca el injusto sistema actual, haciendo mayor el número 
de personas interesadas en su sostenimiento.> 
«Dejemos/pues, toda idea de restringir la propiedad 
para librarnos de los males del monopolio de la tierra. 
Una distribución igual de la tierra es imposible (!) y to-
do lo que conduzca a ésto será un lenitivo, no un reme-
dio» ( 2 / parte, cap. I , parág. V y VI). 
Con lo transcripto creo que basta para poner de ma-
nifiesto, para evidenciar, con que honradez intelectual 
se ha llegado al atrevimiento de sostener en conferen-
cias y publicaciones, con reticencias—diríamos con en-
sañamiento—que H. George exige y pretende la divi-
sión material de la tierra y la igualdad de hecho que 
imponen los socialistas. 
Pero es que George, como en el pasaje citado anali-
za, deshace y pulveriza uno por uno todos los errores 
del socialismo agrario y no agrario. 
En «La Condición del Trabajo»y «Carta a LeonXIlI» 
parág. III» expone: 
«Lo que los socialistas piden es que el Estado se 
adueñen del capital (en el que incluyen erróneamente 
la tierra), o mejor dicho de los grandes capitales y que 
el Estado sea el que tome la dirección y manejo al 
menos de las más grandes operaciones de la industria.» 
«El carácter esencial del socialismo es el de buscaren 
la ampliación de ¡as funciones del Estado el remedio 
para los males sociales y de sustituir a la libre concu-
rrencia y libre juego del esfuerzo y libettad individual 
la tutela y dirección del Estado.» 
«En el extremo opuesto están los anarquistas... que 
viendo los muchos males del demasiado gobierno, con-
sideran el gobierno en sí mismo como un mal.» 
De todos ellos difieren aquellos en cuyo nombre me 
dirijo a Vuestra Santidad (los del «impuesto único»). 
Creyendo que los derechos de la verdadera propiedad 
son sagrados, nosotros consideramos ¡a imposición del 
comunismo como un robo que traería la destrucción (!) 
aunque no dejamos de reconocer que el comunismo 
voluntario podría ser el estado más alto posible que el 
hombre pueda concebir, desde que entre los primeros 
cristianos y las órdenes religiosas de la Iglesia Católica 
encontramos ejemplos de sociedades comunistas en pe-
queña escala. Las órdenes ilustres de los carmelitas, 
franciscanos y jesuítas, cuyo heroísmo llevó la cruz 
entre las tribus más salvajes de las florestas america-
nas, las comunidades, que donde quiera que vuestra 
religión es conocida, no encontraron jamás la obra de 
la clemencia impracticable o demasiado peligrosa eran 
comunistas... Pero tal estado, estamos convencidos, 
sería solamente posible allí donde existiera una general 
e intensa fe religiosa, al cual no puede llegarse sino a 
través de un estado de justicia. Porque el hombreantes 
que poder ser un santo, debe ser un hombre honesto.» 
«De entre ambos, socialistas y anarquistas,nosotros 
«hombres del impuesto único»,diferimos fundamental-
mente. Nosotros creemos que unos y otros yerran, los 
unos ignorando la naturaleza social del hombreaos otros 
ignorando su naturaleza individual.» 
«Pero nos parece defecto esencial def socialismo, en 
todos sus grados, que no va a la raiz de los males socia-
les. El toma sus teorías de los que han pretendido jus* 
tificar la pobreza de las masas, y sus fautores enseñan 
la absurda y degradante doctrina de que la esclavi-
tud ha sido la primera condición del trabajo. . To-
mando erróneamente el efecto porla causa, maldicien-
do puerilmente la piedra que lo hiere; malgasta esa es-
cuela sus fuerzas en buscar remedios que, sino son 
peores, son fútiles.» 
«Esta superficialidad y tendencia puede verse en 
todas las fases del socialismo». (!!) 
«...Sus métodos, la organización délos hombres en 
ejércitos industriales y la dirección y vigilancia de toda 
la producción y cambio por medio de «bureaux» gu-
bernativos o mixtos, darían por resultado si se llevara a 
la práctica un despotismo faraónico.» 
«Por otra parte, agrega, nosotros, partidarios del im-
puesto único, vemos en las relaciones sociales e in-
dustriales no una máquina que es necesario construir, 
sino un organismo que solo es necesario dejar cre-
cer. Nosotros vemos en las leyes sociales e indus-
triales una relación tan íntima con la moral, como de-
bieron surgir en el Autor mismo de la Naturaleza y 
que prueba que la ley moral, es la guia segura del hom-
bre allí donde la inteligencia quisiera divagar ó extra-
viarse. Así, para nosotros, todo lo que es necesario pa-
ra remediar los males (ecónómicos)de nuestra época, es 
hacer justicia y dar libertad. Esta es la razón, porque 
nuestras creencias tiende hácia un credo que está de 
acuerdo con una fe firme y reverente en Dios y con el 
reconocimiento de su Ley, como ley suprema que lós 
hombres deben seguir si quieren asegurar la prosperi-
dad y evitar la destrucción. Esta es la razón, porque 
para nosótros, la ciencia económica, solo sirve para de-
mostrar la profundidad de la sabiduría, en la sencilla 
verdad que el pueblo oyó de los labios de Aquél de 
quien se decía con maravilla: «¿No es este el carpintero 
de Nazaret?» 
Dígasenos: ¿dónde está el opositor, arbitral mente, 
forjado, a las fundamentales enseñanzas del catolicis-
mo? ¿No es una fantasía creada por los prejuicios? To-
da la doctrina, argumentación y raciocinio de Geórge 
es tan clara, tan sana y tan pura como los párrafos que 
relacionados con la invención que destruimos, se han 
transcripto; los que el autor amplía, extensá y magis-
tralmente. 
Para no ser fatigosos, leamos, por último, lo que 
en la «Ciencia de la Economía Politica»,la postrer 
obra que escribió George, sostiene (pág. 243]: 
«El socialismo no toma en cuenta las leyes natu-
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rales ni busca o se esfuerza en ser gobernado por ellas. 
La propuesta que el socialismo hace, es que la colec-
tividad o Estado asuma el rqanejo de todos medios de 
producción, incluyendo la tierra, el capital y el hom-
bre mismo; la supresión de toda competencia, y la 
agrupación del género humano en dos clases: los di-
rectores recibiendo órdenes del gobierno, actuando por 
medio de la autoridad gubernamental y los trabaja-
dores, de quienes todo tiene que provenir, incluso 
los directores mismos. Se propone conducir el género 
humano al socialismo del Perú, pero sin hacerlo 
descansar sóbre la voluntad o poder divinos. El mo-
derno socialismo, en efecto carece de religión y su 
tendencia es atea. Está más desprovisto (léase con 
atención!) de todo principio central o director que 
ninguna filosofía de las que conozco. El género hu-
mano está aquí: ¿cómo? no lo explica, y tieue que 
proceder a fabricar un mundo, por sí mimo, tan desor-
denadamente, como el ^ue Alicia encontró en Won-
derland. No hay sistema de derechos individuales por 
el que pueda definir la extensión de la libertad corres-
pondiente al individuo o al que pueda encaminarse al 
Estado restringiéndolas. Y mientras el individuo no tenga 
un principio que le guíe, es imposible que la socie-
dad misma lo tenga. Que tal sistema pueda ser lla-
mado ciencia y gane adeptos, se explica sólo por 
«la fatal facilidad de escribir sin pensar.» 
Y sobra con lo transcripto para pintar de cuerpo ente-
ro el fundamento y la sustancia y forma de la campaña 
superficial e injusta, que se ha querido fraguar contra 
la nobilísima doctrina del «impuesto único» que tantos 
sabios eclesiásticos patrocinan. 
Pero ¿por qué se inventa, por qué se extravía al pú-
blico con esas falsedades atibuidas a George?, nos pre-
guntaba un amigo. 
Pues... por ignorancia!, señor, con toda buena volun-
tad, pero... por ignorancia! 
Yo también y el doctor Miguens Parrado y otros antes 
opinábamos como algún felicitador opina, pero eso fué 
«antes de estudiar». 
Pero nosotros no hemos «escarbado» a George con 
el propósito de picotearlo y rasguñarlo inconsiderada-
mente. Lo hemos estudiado concienzudamente, a la 
luz del Evangelio y de la sana filosofía, y hemos 
hallado que el cardenal Manning, el obispo Nulty y 
la falange de georgistas que les siguen, han encon-
trado y siguen el mejor camino trazado según el plan 
de la Providencia y las enseñanzas de N. S. Jesucristo 
I . E. FERRER. 
Presidente del Centro 
Georgista de Córdoba (Argentina). 
^\iy^y\»\ iy<iy<tyvi»xiyviy>a»vi»wsi>siy^i»\ iy \ iy 
La amenaza del privilegio 
¿Cuál es la causa de los grandes cambios que se ob-
servan en la República América?—¿De la enorme de-
sigualdad en la distribución de la riqueza que en todo 
do se manifiesta; de la aparición del espíritu dé clase; 
del nacimiento de ia idea aristocracia; de la relajación 
moral en los negocios y en la vida privada entre los 
muy ricos;del aumento de elementos de degeneración fí-
sica, moral e intelectual en las clases trabajadoras; de la 
aparición de sociedades obreras combatientes; de la par-
cialidad judicial y del empleo de la fuerza armadas en 
las huelgas;de corrupción política sea federal.de Estado 
ode Municipio;del vasallaje de la Prensa,de la Univer-
sidad y del Pulpito; de la centralización gubernativa; de 
una política exterior de agresión? 
Tales cosas no existían cuando se fundó la Repúbli-
ca. ¿Por qué se presentan ahora cuando tan prodigiosa-
ménte hemos crecido en población y en riquezas? ¿Por 
qué nuestr tiempo ha de contrastar tan desfavorable-
mente con aquel en que la nación entera tenía menos 
habitantes que ahora tiene la capital de nuestro esta-
do? 
La contestación es que algo nos invade ahora que 
entonces existía sólo en germen. Este algo es el privile-
gio. 
Este volumen se esfuerza en demostrar de manera 
breve y sugestiva cómo bajo esas manifestaciones so-
ciales y políticas, intelectuales y morales, de tan mal 
agüero para la República, se encuentran como causa 
los privilegios concedidos o sancionados por el Gobier-
no. 
El monopolio de los elementos naturales, los impues-
tos onerosos sobre la producción, la propiedad parHcu-
lar de las vías públicas de comunicación y otros privi-
legios de menos importancia, dan por resultado las gran-
des desigualdades en la distribución de la riqueza, 
evidentes por doquiera. Semejantes privilegios no son 
facultades para producir riqueza, sino facultades para 
apropiársela. 
Esta distribución desigual origina en la sociedad la 
formación de dos clases poderosas bien definidas, de 
miras encontradas y sentimientos de recíproca hostili-
dad. Una de ellas nada en la abundancia de lo supérfluo 
y padece la debidilidad y los vicios que son conse-
cuencia; surge en ella el concepto de superioridad y la 
idea de que los «trabajadores» fueron creados expresa-
mente para trabajar por ella. 
La «clase trabajadora», que es la gran masa de la 
población, forma la clase opuesta. Privada por el mono-
polio del derecho a utilizar los elementos naturales de 
producción constantemente desposeída del fruto de su 
trabajo y con impuestos pesando sobre ella se ha obliga-
do a no vivir sino mediante una intensa competencia. 
De aquí las agrupaciones obreras por oficios, para 
regular el suministro de trabajo a fin de sostener su re-
muneración y aumentarla si es posible. Esta organiza-
ción defensiva crea un poder ofensivo que, manejadas 
con miras estrechas o con criterio poco escrupuloso, 
puede oponerse al derecho de la Sociedad en general. 
Dos grandes elementos beligerantes se han creado en 
la nación: de una parte los privilegios coligados; de la 
otra, la coalición del trabajo. Cuando el privilegio no 
puede llegar a términos de avenencia con el Trabajo 
asociado, a fm de robar al público, le declara la guerra; 
sus principales armas de combate son la fuerza armada 
y el extraordinario abuso de las providencias judiciales. 
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No sólo con ese objeto, sino para amparar y extender 
el favoritismo, que es su vida, el privilegio tiende a do-
minar la Política por medio del soborno y a influir en 
la opinión pública por medio de la Prensa, de la Cáte-
dra y del Pulpito coínprando o intimidando a la prime-
ra y siendo pródigo en dádivas con las Universidades 
e Iglesias. 
Todo esto conduce a la centralización gubernativa y 
a la política de agresión al extranjero, dejando ver en 
la República pavorosa semejanza con otras grandes na-
ciones que después de haber alcanzado espléndido 
apogeo caminaron a la ruina y a la muerte. 
De todo ello trataremos no en forma abstracta, sino 
muy concreta, con citas de sucesos y de fuerzas visi-
bles para todo el que quiera mirar. La exhibición de 
hechos, con sus menores detalles y censuras, pudiera 
ser mucho mayor; pero quizá indujera a confusión y 
fuera perjudicial a nuestro propósito que es demostrar 
claramente que las manifestaciones de nuestra situa-
ción actual, sociales y política, intelectuales y morales, 
perturbadoras todas ellas para la República, anómalas 
como son y sin relación aparente, tienen entre sí ínti-
ma conexión y provienen de los privilegios concedidos 
o sancionados por el Gobierno. 
Este libro no es, sin embargo, una lamentación pesi-
mista; si en él hay palabras de aviso, las hay también 
de esperanza. Declárese guerra a muerte al monopolio 
de la tierra gravándole hasta acabar con él, para que 
ese impuesto nos permita concluir con todos los otros 
que actualmente dificultan la producción; que las vías 
públicas de comunicación sean administradas por fun-
cionarios públicos. Solamente con estas medidas desa-
parecerían las principales causas de la desigual distri-
bución de la riqueza. Como consecuencia vendrá la 
destrucción de otras muchas de importancia secunda-
ria. 
Con razón se envanece la República de lo mucho 
que ha conseguido, y facultades tiene en reserva para 
lograr mucho más. El remedio del mal no se consegui-
rá con paliativos cuyo tesultado sería peor que la inefi-
cacia; pues en el tiempo perdido para el remedio, en-
contraría el^  privilegios tiempo ganado para crecer más 
y más. El único camino para curar a la Nación de los 
males que la afligen es arrancar de raiz el privilegio. 
Esto y nada más que esto concuerda con lo que la 
Justicia ordena. 
HENRY GEORGE (HIJO; 
Nueva York, Octubre 29, 1905. 
Información jlelExíranjero 
ARGENTINA 
EL IMPUESTO UNICO EN MENDOZA 
En la culta y progresista capital de Mendoza se ha realizado 
•a primera asamblea de partidarios del Impuesto Unico, presi 
sidida por e! ingeniero señor Nousan. Constituyóse en ese ac-
to la «Liga Argentina para el Impuesto Unico, sección Mendo-
za», con la inscripción de numerosos asociados. L a primera 
junta directiva se constituyó así: 
Presidente, ing. Luis A. Noussan; secretario, agr. L . A. Va-
Ilejos: tesorero, Manuel Grova; vocales: señores R . Arias, 
M. Cara, Emilio Ceriotto, R. Cortinez, Pedro Gassó, G . Ga-
rrán Gutiérrez, Ciro Higginsom, Juan Mediero, R. Moyano, 
A. Reina, Juan Roberty A. Williams. 
E L A L M A C E N E R O Y E L I M P U E S T O UNICO 
El almacenero, atareado, no estudia la Economía política; 
pero en medio de los quehaceres de su vida diaria, palpa ¡as 
verdades económicas. 
¿Las sabrá correlacionar e interpretar? 
Al lado de su negocio hay, por ejemplo, un lote baldío—pe-
dazo de desierto—que no le trae ningún cliente,ni a él ni a mn* 
gún otro negocio del barrio. 
¿Piensa el almacenero que no es eso el único daño que ie 
hace el lote baldío? 
¿Ha calculado que él y sus laboriosos vecinos están traba-' 
jando para sostener y acrecentar el valor de ese terreno, sin es-
perar reciprocidad alguna? 
¿Ha reflexionado que, además de los servicios sociales que é¡ 
y sus vecinos prestan por sus propias actividades y el caudal 
de riqueza que por esa circunstancia desborda sobre ese terre-
no vacío e inútil, son ellos quienes cargan con el peso de los 
gastos húblicos, contribuyendo también en esa forma para va-
lorizar aún más ese lote que nada produce, sino fealdad y per-
juicios para todos? 
El lote baldío es el privilegiado socio del almacenero, como 
de todo comerciante. Duerme el «dolce far niente»; no participa 
en los riesgos; pero divide los beneficios. A veces gana, aun-
que el almacenero pierda. 
¿No habrá alguna vez pensado el almacenero en esa injusti-
cia? 
D E B E R D E AMERICANOS 
Es necesario que los gobiernos de América completen la ño, 
ble obra iniciada con el tratado de libre cambio suscripto.entre 
el Paraguay y la Argentina; es necesario que ningún país de 
América se sienta separado de otro por las vetustas aduanas, 
que representan una especie de exclusión y hostilidad, nada en 
armonía con los ideales y los sentimientos que nos animan a 
los americanos. 
Es preciso que nos aproximemos, que nos sintamos y que 
nos ayudemos, para que asi sea este un mundo nuevo, donde 
la especie halle alivio para las amarguras de tantos siglos de 
odio, de esrupidez y de maldad, donde por fin terminen las fic-
ciones que matan y envenenan, donde los hombres nos sinta-
mos humanizados y alcancemos siquiera la simple alegría de 
una paz fraternal bajo el imperio de la justicia. 
MÉJIGO 
La comisión nombrada en el Estado de Yucatán para distri-
buir tierras entre los indios y hacer una evaluación catastral 
con objeto de reformarla contribución territorial, ha terminado 
sus trabajos con el siguiente resultado: 
La evaluación catastral ha dado un total de 231 millones de 
pesos para el valor de las propiedades en dicho Estado, estima-
da en los antiguos amillaramientos en 32 millones. 
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Con arreglo a la nueva evaluación los ingresos por contribu-
ción territorial se elevan a la suma de tres millones de pesos, 
pagándose anteriormente 50.000 pesos nada más, suma irriso-
ria que era lo mismo que no pagar nada. 
En casi todos los Estados de Méjico se está llevando a cabo 
la misma reforma. Si se continúa en ella pronto se verán re-
sultados de gran transcendencia para el pueblo mejicano, caído 
hasta hace poco en los horrores de un feroz feudalismo. 
URUGUAY 
En la reciente lucha electoral del Uruguay despertó gran 
interés un cartel muy llamativo, del que se fijaron millares de 
copias en las paredes de la capital. Ese cartel encierra grandes 
verdades y no estará de más que lo lean los hombres desocu-
pados que en este país pasean su desesperación en busca de 
trabajo. El cartel tiene un artístico dibujo y en él se lee lo si 
guíente: 
«r.000 hombres poseen las 2/3 partes de las «tierras» de 
país. Y sólo proporcionan trabajo a. unos 20.000 proletarios 
—sin familias—con salarios que oscilan entre 6 y 10 pesos 
mensuales; racionamiento mezquino, alojamientos rústicos y 
antihigiénicos, muy inferiores a, los que proporcionan alas 
bestias que engordan para vender a los frigoríficos. 
En los últimos 10 años, la tierra y la hacienda han triplica-
su valor. Esta es una afirmación irrefutable, como lo es tam-
bién que en ese mismo lapso de tiempo, la vida se ha encare" 
cido eu un «treinta por ciento». 
¡Pero el desgraciado proletario de nuestra campaña, en ese 
mismo período no ha recibido el más mínimo beneficio sopor-
tando en cambio, mayores privaciones, hasta en el mezquino 
racionamiento diario!» 
La tierra no debe estar baldía n i hecha 
parques de caza en beneficio de la gente 
viciosa. No debe existir el derecho de 
aéuso que n i cultiva m deja cultivar, n i 
es justo que sea siervo el que trabaja y 
libre el que huelga. 
No es licito privar con altos muros de 
la vista y efluvios de la Naturaleza. 
La tierra fué en todos los tiempos mi-
rada como la madre de todos los hom-
bres. 
Notas v comentarios 
Siguen las medidas salvadoras. 
La flamante Junta de Subsistencias sigue decre-
tando disparates. Ultimamente, además de la tasa, ha 
dispuesto que el Estado compre partidas de grano en 
el extranjero para el abasto de algunas poblaciones. 
Medida perjudicialísim a ya realizada en tiempos del 
Gobierno conservador y en los de Mari-Castaña con el 
mismo desastroso resultado siempre. 
Pero aquí no escarmentamos nunca y cuanto mayor 
sea la estupidez más pronto se acepta y se aplaude. 
Evidentemente si ese trigo se cede a un precio inferior 
al verdadero, la pérdida que esto ocasiona sale del bol-
sillo de los contribuyentes. Los ayuntamientos no son 
más que unos administradores y cuaudo quieren hacer 
un regalo al pueblo tienen que empezar por pedirle el 
dinero para ello; para darle generosamente el grano ba-
rato empiezan por imponer una contribución o estable-
cer un arbitrio que paga el mismo pueblo confiscando 
las ganancias del trabajo,que es donde en último térmi-
no vienen a recaer las consecuencias de estas medidas. 
Aunque el precio fuese Igual al verdadero tiene que 
perder y además esta intervención resulta inútil y per-
turbadora. 
Repetimos, una vez más, que la intervención de la 
autoridad en los negocios que no son monopolios por 
naturaleza, además de ser soberanamente injusta da 
siempre por resultado un desastre que llega hasta pro-
dncir el hambre. Solo hay un remedio a estos males: 
dejar libre la acción de las leyes económicas. 
La dichosa Junta ha dispuesto que se traiga del ex-
tranjero medio millón de quintales métricos de trigo. 
Ignoramos cómo habrá podido la Junta de subsisten-
cias averiguar la cantidad de trigo que hace falta. Es 
lástima que no se publique el procedimiento que haya 
empleado y que debe ser notabilísimo. 
Traigan, pues, esos 500.000 quintales y estamos 
salvados. Fuerza es confesar que en aquel país donde 
hay una Junta tan providencial, no hay qüe temer 
nada. 
¿Cuando se aprenderá la verdad de que cuanto más 
intervienen las autoridades en estos momentos más se 
agravan las crisis? 
/^Inde el sociaíismof 
El Alcalde de Madrid h 1 preseutado al Ayuntamien-
to una moción para municipalizar la venta y fabrica-
ción del pan, que corre peligro de ser aceptada. 
Sabido es que los únicos servicios que deben s^r 
municipalizados son aquellos que por naturaleza cons-
tituyen monopolio. Pero la fabricación y venta del 
pan no constituyen ningún monopolio. Dejando libre 
la ley de la competencia se tiene todo lo que hace fal-
ta en este asunto. 
Es lamentnble que dure todavía en los gobernan-
tes y en los gobernados la idea de que la autoridad 
puede intervenir en estas materias con ventaja para el 
público y que se siga fomentando la absurda idea de 
que la administración debe preporcíonar al pueblo los 
alimentos a bajo precio, creencia que ha ocasionado 
tantos transtornos sociales y que los ocasionará siem-
pre, hasta que se entre en el régimen natural. 
La estúpida intervención que tienen constantemen-
te las autoridades en el comercio del pan sujetándole 
a mil chinchorrerías (como la del repeso que cada cual 
fmede hacer por sí mismo) con el solo objeto de tener 
un buen resorte que manejar en tiempos de elecciones, 
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contribuyen a que existan en ciertas clases las absurdas 
preocupaciones contra essos industriales. 
De todo esto se aprovecha el socialismo para ir mu-
nicipalizando hoy el pan, mañana la carne, al otro el 
calzado, hasta que el trastorno y malestar sea tan gran-
de que la única salida para escapar del grado de barba-
rie en que estamos metiéndonos sea descender aurt 
más y convertirnos en kábilas, que es el camino que 
llevamos. 
Sandeces corrientes 
«Hay que hacer que España se baste a sí misma.» 
Con esto quieren decir los sandios que repiten esta 
bobada, que debe producirse todo lo que necesitan sus 
habitantes, lo cual es manifiestamente imposible. 
«Guadermos nuestro mercado para nuestros produc-
tores o como si dijéramos: «no debemos satisfacer nues-
tro apetito, más que con lo que cada uno quiere» o 
«no debemos usar más medios de locomoción que 
nuestras propias piernas». 
Todas estas sandeces han sido refutadas en la ma-
gistral obra de Henry George titulada «¿Protección o 
libre cambio?»; pero se siguen repitiendo como si tal 
genio no hubiera nacido. 
Pero, señores majadores, ¿cuándo vais a aprender 
que con lo que se produce en una nación es con lo que 
se vive, sea que se conmina en ella o que se emplee en 
importar mercancías del extranjero? Porque no creeréis 
que estas se importan de balde... 
Independencia económica, en el sentido de no nece-
sitar a los extraños, no existe más qué eri los países 
salvajes que se arreglan con lo que tienen dentro de 
casa y qne ro sienten necesidades mientras no llega a 
sugerírselas el extranjero civilizador. 
Nación privilegiada entre todas las del mundo es los 
Estados Unidos. Allí se produce de todo lo indispensa-
ble para la vida y para, desensolver todas las indus-
trias. 
¡Pues qué poco duraría el poderío norteamericano 
en cuanto se le aislara del mundo, en cuanto no pudie-
ra exportar! 
¿Qué es eso sino dependencia económica, esta inde-
pendencia económica de todos los pueblos civilizados 
de la Tierra, como consecuencia y manifestación de 
la solidaridad humana universal? 
óursum -Corda 
El mundo no es malo, sino ignorante. 
La guerra europea no es una vuelta al barbarismo. 
Estábamos en pleno barbarismo antes de la guerra 
y seguimos en él. El hombre nunca ha estado civi-
lizado. Pero actualmente ha alcanzado un estado 
moral más alto gracias a la labor que realizó Henry 
George. La edad de oro no está en el pasado, sino en 
el futuro. 
Ninguno que tome la vida en serio, que ve su 
profundo significado, que se dé cuenta de sus gran-
des probabilidades y cree en su triunfo debe desani-
marse por ¡as actuales con:iciones de injusticia, rude-
za y sufrimiento. Mírese lo que ya se ha hecho y lo 
que queda por hacer. Hay que tener fortaleza y se-
renidad de ánimo. Si no se progresa, redoblemos el 
esfuerzo; si se ha progresado, reconozcámoslo y ce-
lebremos la victoria. 
En vez de desalentarse por el espectáculo de lo 
que hoy pasa hay que fortalecerse ante la imagen de 
lo que será la sociedad cuando se regentre. 
£ a tierra 
El primer hombre que habiendo cercado un pedazo de 
tierra,d¡jo:«Esto es mío»,y encontró hombres suficiente-
mente necios para creerlo,fué el verdadero fundador de la 
sociedad civil. ¡Cuántos crímenes, guerras y homicidios, 
cuántas miserias y horrores se hubiese evitado la hu-
manidad, si alguno hubiese destruido el cerco, cegado 
el foso y proclamado a sus semejantes: «No creáis a 
este impostor. Estáis perdidos, si olvidáis que los fru-
tos de la tierra son para todos, y que la tierra no per-
tenece a nadie. > 
(Juan Jacobo Rousseau, «Origen de la desigualdad 
entré, los hombres». Parte I I , p . i.J 
L I B R O S , F O L L E T O S Y R E V I S T A S 
Proyectos sobre reforma de la tributación fiscal 
Mensaje del Presidente de la República de Costa 
Rica. 
Reforma tributaria y veto a l contrato de concesiones 
petroleras. 
Nuevas leyes tributarias. 
Dictámenes de la Comisión de Hacienda rejeren-
tes a los proyectos del Poder Ejecutivo sobre tributa-
ción. 
Una co7iversación con un trabajador de los cam-
pos. 
Exposición y proyecto de ley para la creación de una 
Sección hipotecaria aneja a l Banco Internacional. 
L na coyiversación con el pueblo. 
Editados por la Tipografía Nacional de Costa-
Rica. 
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Bibliografía georgísta. 
Pesetas 
Progreso y Miseria, un tomo. . . . . i . o o 
Los fisiócratas mo iernos 0.50 
Extracto de «La Ciencia de la Economía 
Política» 1.00 
FOLLETOS A VEINTICINCO CÉNTIMOS.—El 
Credo del Georgismo.—El A. B. C. de la Cuestión 
de la Tierra.—Ganancias mezquinas, sueldos es-
casos y jornales ruines. • 
FOLLETOS A DIEZ CÉNTIMOS.—Extracto de 
«Progreso y. Miseria».—Del modo de hacerse rico 
sin trabajar.--«No robarás».—«Ven^a a nos el tu 
reino».—«Moisés».—Panegíricos en los funerales 
de H. George.—«Tierras>, por Francisco Centani. 
HOJAS D I V U L G A D O R A S A UNA PESETA EL 
C I E N T O . — N ú m . 1.—Manifiesto de la Liga.'— 
Núm. 2.—El Impuesto único explicado por Henry 
George.—Núm. 3.—La gran batalla del trabajo, 
por Henry George.—Núm. 4.—Prólogo de «Pro-
greso y Miseria».—Núm. 7.—La cuestión de los 
tranvías. 
HOJAS DIVULGADORAS A 0.50 PESETAS EL 
CIENTO.—Núm. 5.—Estatutos de la Liga.—Nú-
mero 6.—La canción de la tierra. 
Carteles murales alegóricos de propagan-
da a ocho tintas, uno 0.50 
DE VARIAS CASAS EDITORIALES. 
Progreso y Miseria, 2 tomos . . . . 2.00 
Progreso y Pobreza, 2 tomos . . . . 1.50 
Problemas sociales, 1 tomo 1.00 " 
«La condición del trabajo» y «Pobreza y 
descontento» 1 tomo 1,00 
¿Protección o librecambio? 1 tomo, . . 6.00 
La Ciencia de la Economía Política, un 
tomo . 10.00 
La cuestión de la tierra, 1 tomo . . . 3 . 50 
La condición del trabajo, 1 tomo. . . 2.50 
El crimen de la miseria, 1 tomo. . . 2.50 
La amenaza del privilegio por Henry 
George (hijo) 1 tomo . . . . . . 8.00 
Henry Georgo, su vida y su obra, por 
Baldomcro Argente, 1 tomo . . . . 3.50 
La esclavitud proletaria, por el mismo, 
1 tomo 3.50 
Colectivismo agrario, por Joaquín Costa. 12.00 
El Laíiíundismo Mejicano 
S í y ORIGEN Y SU REMEDIO 
Obra de proyectos prácticos para librar a 
Méjico o a cualquier otro país del azote del 
monopolio privado. 
Por el Ingeniero Roberto B. Brinsmade. 
Un tomo de 2^0 páginas ilustradas. Precio: 
1*50 pesetas o francos. 
De venta por correo lo remite el Ingeniero 
Sr. A. Aragón, calle 5.a del Pino, número 
215, Méjico D. F. 
Golecciones mutute de EL IMPIEÍO UNICO 
Pesetas 
Primer tomo (incompleto, faltan 
los números 3, 4, 5 y 6) co-
rrespondiente a los años 1911 
y 1912. . . . . . . . 10.00 
Segundo tomo (completo) co-
rrespondiente a los años 1913, 
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Se envía por correo aumentando una 
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Pago adelantado. 
Suscripción pública para una edi-
ción popular de las obras de 
Henry George. 
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Gabino Teira (Torrelavega) 
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